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Espalíoles; apreatáos para tremolar 
pronto la  bandera de la pátria; república- 
U08, preparáo* para desplegar pronto el 
estandarte tricolor, que )a pátria ha sido 
pisoteada y  escarnecida la  libertad. L u ­
cha, lucha sin tregua ni descanso con los 
falsarios, con los perjuros, con los traido­
res; locha con los que arrancan del sagra­
do libro de nuestras epopeyas las páginas 
más brillantes del sagrado programa d e­
mocrático, sos lemas más qneridos; Incha 
con los que escarnecen la estátna sagra­
da de la pátria, con los qne escupen al 
rostro de la libertad; iBcha» en fin, con los 
hombres traidores de Setiem bre. No ener­
ve nnestras fuerzas el narcdtico de pro­
mesas qne no se cumplen,* no bajemos 
nuestra cerviz al peso ignominioso de ex­
tranjero yugo, no; qne el patriotismo lo 
manda y  la  honradez lo ex ige ; y  no hay 
espaCol capaz de olvidar, cuando habla el 
patriotismo, qne por sns venas corre la 
sangre do Daois y  Velarde, y  no hay 
hombre honrado qne, cnando la  concien­
cia g rita , se atreva & ahogar sns la ­
mentos.

Pueblo qne te enardeces al grito de in ­
dependencia de nna anciana; pnebío que 
detienes el vnelo del águila francesa; pue­
blo qne te arrancas el corazón y  las entra- 
fias ántes de ser presa de soldados ex tran ­
jero s; pnebto que conviertes al coloso del 
siglo, a l vencedor del mundo en anacore­
ta  de Santa E le n a ; pueblo qne rompes 
cetros, destrozas coronas y  rasgas mantos 
reales, ¿permitirás, sin qne ardan tns me­
jilla s  de vergUenzad estalle tu corazón de 
indignación, qne se levanten tronos qne 
tu voluntad destrnyd. qne se sienten en él 
principillos sin decoro que, por descono­
cerlo todo, desconocen hasta  tn lengna? 
¿No escupirás á  la  cara de los miserables 
perjuros que han abofeteado tu digaidad, 
que han convertido en asqueroso andra­
jo  la bandera que tremolé vencedora por 
todos los países de la tierra? ¿No [>robarás 
al mnndo qne por ta s  venas corre la  san­
gre de Pelayo, el valiente astur; la sangre 
de Baraona, el m ártir vascongado; la san­
gre de Padilla y  Bravo, titanes castella­
nos; la sangre de G oillén, esforzado valen­
ciano? ¿No euseñarás prácticam ente a l m i­
serable rey que viene y  á  los traidores qne 
lo traen, qne en tierra de españoles no se 
pisotea en vano los sentimientos de la  pá­
tria y  de la  libertad?

]Atrá$ el extranjero! gritaron nuestros 
padres cnando el pueblo cartaginés qnieo 
arrancarles sn independencia. ¡A trás el 
extranjero! gritaron nuestros padres cnan­
do la  bandera romana ondeé dentro de 
nuestra patria. ¡Atrás e l^ tra n je ro !  g rita ­
ron nnestros padres cnando los bárbaros 
qne hoy desgarran con sus unas de aves 
de rapiña la bandera de la república fran­
cesa, qnisieron desgarrar la  bandera de 
nuestra nacionalidad. ¡Atrás el extranjero! 
gritaron uuestros padres cnando la  raza 
árabe quiso arrollar á la  raza europea. 
¡Atrás el extranjero! gritaron nuestros p a­

dres cuando el emperador Cárlos V dejé á 
España en poder de los flamencos. ¡Atrás e¡ 
extran jero!gritaron  nnestros padrea coaTdu 
la flor de lis, la familia de Borbon se senté 
en el sélio de San Fernando. ¡Atrás e l  ex  • 
D'anjíro! gritaron nuestros padres cuando 
el águila francesa con descoi dominado 
res cernié sns alas en el horizonte pátrio. 
Y  nosotros, descendientes de esa raza do 
titanos, de esa generación de héroes, 
¿permitiremos qne en España domine !a 
familia de nn extranjero cayos títulos de 
gloria son traiciones inicuas que aver­
güenza recordar? N o; también nosotros 
gritaremos: ¡atrás! los miserables que nos 
engañaron ;■ ¡flírds' los qne pisotean las 
leyes; jaírd*! los que desangran la pátria; 
larriíí! los qne llevan sn honra á  los pies 
de principillos sin vergüenza; ¡atrás! los 
que, llamándose liberales hacen chasquear 
el látigo del señor sobre las espaldas del 
esclavo; ¡a lm ! los qne pagan asesinos qne 
perturben la  sociedad; ¡atrás! k a q u e  nos 
arrancan la Soberanía; ¡atrás! los qae- 
votan dominaciones ex tran jeras; ¡atras! 
Prim j ¡a/rdí! Aosta; ¡atrás! Zorrilla; estré­
llense por nn lado en el sentimiento pátrio 
enardecido, y  por otro en el hnracan revo- 
Incionario desencadenado. ¡Atrás! los trai­
dores; j'aírdsl los falsarios: ;pasoá Españal 
Ipaso á  la Repéblical

EL PARTIDO REPUBLICANO
T lÁ  LEGALIDAD.

Las afirmaciones políticas qne con rnda 
sinceridad hacemos diariamente,los conse­
jos quedamos ánuestro partido, la  censura 
ácre, pero merecida, qne nos arranca la 
demencia del gobierno alborotada con mil 
arranquéa de inmoralidad, no expresan el 
arrebato del sentimiento ofendido, sino 
también e l resaltado de nna meditación 
templada en la  región de las ideas.

Hemos hablado del derecho de Insurrec­
ción; á  la insurrección armada llamamos al 
partido republicano en nombre da la  dig­
nidad de la  pátria, y algunos se escanda­
lizan de leer en Ierras de molde estas e s -  
citaciones ardorosas, y  dicen qne es acto 
de insensatez recurrir á medios trastorna- 
dores dentro de noa situación qne man­
tiene abiertas todas las vías legales por 
las qne los partidos paeden hacer la pro­
paganda de sns doctrinas y  llegar á  la 
practica de sus sistem as.

Bien comprendemos qne antes de ahora 
cierto temor hípécrita, tomando e l ropaje 
del decir esmerado, ha conducido á  tortu­
rar el ingenio bascando palabras flexibles 
pero indecisas, por lo mismo, é impropias 
con qne calificar ios hechos políticos, y 
qne esta mala costumbre ha formado un 
criterio particular entre cierta gente; pero 
desde qne pensamos publicar El  Combate, 
decidimos dejar la senda tortuosa y  pre­
sentar !a verdad desnuda é vestida con nn 
lenguaje que no disfrazara sns formas ver­
daderas aunque tuvieran líneas duras y 
desagradables.

Mucha verdad es que predicamos la  re­
belión armada contra el gobierno del g e ­
neral P rim ; pero, lo repetimos, la  predi-

I cacion na es efecto del arrebato, sino de la 
! reflexión sosegada.

Y  lo probaremos concluyentem ente con 
templados argumentos.

No hemos de hablar en este artículo de 
las inmoralidades dol gobierno, ni de qno 
la  ley fundamental es na míío qne se des­
vanece sin salir de las páginas de la 
Constitución del Estado, ni do que el su 
fragio universal es nna farsa y  los d ere­
chos individuales una mentira. No hemos 
de hablar de que vivimos dentro del siste­
ma del capricho más desordenado, sin otra 
regla que la arbitrariedad de algunos 
mandariues procaces: nada de esto hemos 
de repetir por el temor de encender las- 
pasiones, sin embargo de que ello justifi 
ca loa recursos annmados de la oposición, 
como muchas veces hemos demostrado.

Por ahora nos qnedaremos en nna re­
gión ménos tempestuosa, pero que tiene 
la misma fuerza revolucionaria, haciendo 
ver que el partido republicauo faé a rro ja ­
do a l terreno de la  lucha armada, fatal­
mente desde que se aprobé la  Conatitn- 
eion mal llamada liberal de 1869.

Partimos do la verdad, qne nadie ha 
negado, de que los partidos Jienen qne 
vivir y  trabajar constantemente por ser 
gobierno, ya sea dentro de la  legalidad 
qne existe é fuera de ella.

Partimos también de que cnando nn par­
tido no pnede llegar á  ser gobierno den­
tro de la  Constitocíon existente, tiene que 
organizar sus trabajos fuera de la  le g a ­
lidad.

Partimos, por último, de que eso de sa­
lirse un partido de la legalidad es preci­
samente recurrir á la  rebelión, á la revo- 
Ineíon violenta, á la  lucha por medio de 
las arm as.

¿Habrá quien no esté conforme con es­
tos principios evidentes?

¿Habrá quien sostenga que un partido 
pueda dejar de ser partido y  trabajar sin 
esperanza?

¿Habrá quien diga qne una aspiración 
que no cabe dentro de la  ley , puede ser en 
la ley  contenida?

¿Habrá, finalm ente, nn solo hombre 
político que no admita que e l trabajo fue- 
ra de la ley  es la sublevación por medio 
de la  fuerza?

Pues ai estos principios son iuenestiona- 
bles, lo qne se debe averignar es si el par- 
tido republicano español pnede é né lie 
gar á ser gobierno pacíficam ente y  dentro 
de la  Constitución de 1869.

Bajo este aspecto es la  investigación 
tan sencilla, que la  solución de la dificul­
tad salta espontáneamente no más qne 
con proponerla.

• L a Constitución establece la monarquía 
como forma de gobierno; nuestro partido 
qniere la  república.

La Constitución encierra la  soberanía 
popular dentro de la  mano de un rey á 
quien otorga atributos omnipotentes.

Esto constituye y a  condiciones incom -
patibles.

Pero en e l terreno práctico esm áa visi­
ble aún, si cabe, la incompatibilidad,

L a raonarqoía es hereditaria; la  autori­
dad del rey , sagrada é  inviolable.

¿Quieren decirnos loa hombres de le g a ­
lidad y  é r le n  de qué manera el parfido 
repubiieaoo puede, habiendo un rey  irres­
ponsable y  sagrado, á quien no puedo 
combatir dentro de las'eye^ , establecer la 
república sin salirse de la legalidad?

A esta pregunta no puede contestarfe 
más que diciendo que cuando el partido 
republicano sea bastante poderoso, cuando 
la Opinión pública rechace decididam eoti 
la  usurpación monárquica, entonces ven­
drá un estremecimionto revolucionario que 
derribará el trono y  la  Constitución que 
le sirve de base.

Y  ya tenemos aquí la  revolución arm a­
da, la  lucha ilegal pero legítim a que ve - 
nimos recomendando y  defendiendo.

Todo queda reducido á nna apreciación 
de oportoiiidad; pero no á falta de derecho.

¿Puede 6 né puede e l partido republi­
cano triunfar en una sublevación? Esto' 
es todo.

Sean nna vez siqtnera sinceros los mo­
nárquicos y  confiesen que nuestro partido 
no debe esperar ser gobierno en España, 
sino mediante una revolución verdadera. 
Creer lo contrario es abandonar el sentido 
común y  hacerse ilusiones voluntaria­
mente.

Desearíamos saber la opinión de nues­
tros colegas monárquicos sobre este pun­
to concreto de nuestra actitud revolucio­
naria.

El Combatí, eu nombre de los principios 
proclamados por la revolución setembriiia, le­
vanta contra lodos los acuerdos constituyentes 
la limpia bandera de la República democráiica- 
federal, con todos sus principios y cea todas 
sus consecuencias. No transige ni transigirá 
nunca con la abdicación de uno solo siquiera 
de los principios que sustenta y defiende, por­
que el partido republicano federal español na 
paede concillarse con ningún partido que en 
más ó en menos contradiga sus tendencias y 
aspiraciones.

La sangre vertida en Cádiz, Málaga y Jerez 
en Valencia, Zaragoza y Barcelona y en otros 
puntos aun humea; aun piden venganza las víc­
timas sacrificadas á la tiranía de los ambiciosos 
y traidores que en un momento de desespera­
ción se arrojaron en brazos del pueblo, á quien 
siempre maitrataron para encadanarle de nue­
vo, conseguido su criminal objt-to; aun gimen 
en la miseria millares de familias que maldicen 
á los que se presentaron como sus regenerado­
res, y les han arrojado más á fondo en el infier­
no del hambre y de la desnudez. Y unas Cértes 
constituyentes que se llaman á si propias sobera­
nas; qne esto han consentido, elegidas por un su­
fragio aparente, limitado á la edad de ^  |anos 
sufragio hechura del poder; qne han decretado 
la quinta, esclavitud del proletario, porque sólo 
se redime con dinero; que han decretado ana igle­
sia privilegiada, negación de la independencia 
del individuo; que han decretado la monarquía, 
cadena que ata la libertad del pueblo á los ca- 
prchos veleidosos de nn tirano y el respeto ¿ 
todos los privilegios, y sancionado las desigujl- 
dades mis inicuas é irritantes, ¿qué respeto ni 
qué consideración deben merecer al partido re­
publicano federal y á El Combate, que en su 
bandera lleva escrito con grandes caracteres 
liberiad, igualdad, fraternidad, derecho y juslkiat 

El Comíate ni trransije ni transijirá con na-
Ayuntamiento de Madrid
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die qae se oponga á lo más mínimo á sns de­
seos y sfpiraoinnes, ni respeta ni respetará los 
acuerdos da las Cortas Constítuyenles, nsorpa- 
doras de lo f»taltades, que son inherentes á la 
$oberan(i nacional.

Si [a revolocion ha de saldarse; si ha de lle­
gar á puerto soguio la nave revolucionaria que 
ba naufragado en los procelosos mares de la 
reacción mas furiosa y d»satentada, preciso se 
hace que el partido republir-aiio federal iae 
muy pronto su bandera á los vientos puros de 
la revoliiuon, y marche con rudo empuje arro­
llando totla clase do obstáculos, rom'iiendo las 
olas e.irrespadasidel mar embravecido de la ti - 
anía; pero siempre con ruta fija y marrada.

Los momentos se aproximan: que cada cual 
prepare su conciencia y su valor para el día 
deatinadu á salvar la pátria toesta es peucbo 
FOR LOS TRAIDORES.

Según noticias de los diarios ministeriales, las 
Cártel soberanas reanudarán inmediatamente 
SUS larCKi á la llegada de la ¡comisión que, en 
nombre de !a inmoralidad gubernativa de los 
hnmbre.s do Seiiombre (son palabras do su pre- 
lidenl • Rüií Zor.'llia), h i ido á <'frecer al duque 
de Ansíala enrona de los crimenes, los perju­
rios y las iiviandadiís.

Parcce-ser que el gobierno seter.ibrisla, ?tte 
todo lo quiere y lo Jj lo p-jeie, concederá en esta 
úLima i;apa.dcfii d.inirracion liiclatorial un 
mwímutt de Cárlet, y que en la! couceptr., ahora 
como siempre, en c! templo de la Soberanía 
Nacional no se escucharan más palabras que 
aittoHiaciones, auluriiadonet y ntás outoriia- 
tionet,

To(f: •. las cuestiones que, según la prensa mi­
nisterial, estaban aplaiadas hasta la vuelta de la 
eitebre conmion, se pondrán hoy sobre el tapete 
cuidadosamente enfardadas en la caja oscura y 
tenebrosa de las nutw-i*/jcíon«.

Asi como no hace muchos dias que dijimos 
que!» historia de la revolución de Setiembre 
era la historia de la inmoralidad y la corrupción, 
hoy pedemos decir, con permiso del pequeño 
dictador: la historia de las Córtes Cotistiluyen- 
tes sciembrijtas es !a historia del *ervi¿Mmo ó, lo 
que es igual, de las anloriiaciones.

T vamos marchando.

Después de una revolución en que se procla­
mé el derecho moderno basado en la rs¿on y 
la justicia; después de proclamados ios dere­
chos individuales y la 5oéer«Bía iwciaBaJ, se le 
gisia por auioriiac-iones, se prescinde en todo y 
para todo du ios deseos del pueblo, se pisotea 
•! derecho, se burla la ley y se menosprecia ios 
principios de la mora! nniversaL 

¿Uaita ciiáiido?

Ocupándose E l País de los atropellos vandá­
licos que comete la policía con los vendedores 
de nui'Mro peritídico, robXsdolbs su propiedad, 
dice cutre otras cosas lo siguiente:

«El Goh»atb hace lo posiMe por llamar la 
ateiiuou; j.uin pro. ¡so es confesar que el go­
bierno leajuda cun efi.ada.a 

D'bcmosprevoiiralcoiega para su perfccu 
inteligencia que, nuestro diario, lejos de hacer 
lo posible por llamar sobre si la atención, ba 
venido al cílidio de Ja prensa coa la misión dig­
nísima de llamar la atención del pueblo sobre el 
gobierno que nos deshonra, sobre sus misera­
bles secuaces y sobre lodos los enemigos natu­
rales de los iiagiáiabips derechos del hombre, 

¿lia comprendido E l Paúl

La; prisiones, deslierrcs y tlropelios cont'a 
los militares están á la orden del día., como di 
<er los de la familia.

De todas clases y graduacinies han viajado 
ya fo’^iosamente hácia Canarias, Fiüpinas y 
Cub»; y con una regulari.iad é insistentia por 
demás elocuente, se annucian traslaciones de 
do.: ¡filio, bajas definitivas y órdenes de reem­
plazo, que afectan á la dase de o cíales.

¡Brav< ! La cosa marcha, D. Juan.
Sin pif 'ula, sin apojo nlugono en las c'ases 

eocn rviJqras y vejando al ejército, ¿preten­
des iinp'rntar en España nna diuadia eíliaiije- 
ra, e.n ijo  Prim y Prat»?

¿Creerás quizá que te basünlos'Bucelas, tía- 
Btimíes, Terrones, Luques, Casalis y Escodas.

¡Qné barbaridad!
Acaso fe creas fuerte con los Sagastas, Zorri­

llas y l 'J l  desdichados que mamamente enm- 
pll !ron fu mandato al votar i  .Amadeo.

¡Qué - j  tupidez!

Pobre D. Juan, ¡cuánto te compadecemos, á 
pesar de ios pe > >ies!

Porque, ¡^ué ff^íÍD^áno y qué escarmiento te 
aguardan!

Tu soberbia s tu vanidad te han perdido, te 
han perdido ir • •MÍsiblemenie, Prim y I’rals. ^

[Y de qué m > io!
¡Desüichado't!...

Se ha di<;tadu auto de prisión cnulr» el ciu- 
dadaiO capUan José fa rlk r, por el grf.C4.:í.«É> 
deUio de ser republíca.io federal.

Es e ciudadano conspiró y se comprometió 
con l'rini y Prelspára la revolución de Setiem­
bre, ■manto le fue po:dble en la medida de sus 
fuerzas.

Luchó como militar en Alculea por el iriurfo 
de la revolución, no queriendo aceptar e! grado 
que por esta batalla se le ofrecía, y por pura 
convicción ha prestado grandes y señalados 
ser' i ios á la causa de la libertad.

Coii la persecución y el encarcelamienlo re­
compensa d  gobierno, y con especialidad el ge- 
netal P.̂ ini, el desinterés, el patrotismo y «1 
amor á la causa do la hum.inidHd, do los hom­
bres honrados, de convicciones profundas y 
arruigadas.

¡Qué mis-rabley que raquiuco se muestra el 
gobicr:,o en todos sus actos!...

¡Y qué ing ¡.to y ruin e' general Piini!

Anteayer . '' he había r.'utddos en son de 
guerra Hao.s li .’’’ •. i.ardías civiles en la casa ge' 
bierno de la'proMm-',

t’.rsouas ae v ti j r d nos han dicho que es- 
tkbat. destinr.Jos dar »j(i la á los agentes de 
rtrp'en ['úbÜcc nía: lados por el gobierno á robar 
vi.j;em;.menU! po- (as calk-s de .'Uadrij El Com­
bate de las maiins de sus eípundedores.

Otros dieeii que estiban en la previsión de iin 
golpe de mano q'.o el gibierro se teme de un 
partido auiUirai-i. revoiuc'OQsrio, aumjne ino- 
nár {uico.

Todo es posiitle cu estos dias tristírimos y de 
vergüenza para U patria.

Se DOS ha ascgU'ado que Pfim y Prats Hese 
agenUs que com.iran tas armas que elpueblo de 
Madriil posee. A-¡ini.=;iio aseguran que les tales 
agentes las compran cu nombre del paitidore-
pi’blicano.

Macho ojo, rcnublicanes; en los tiempos qae 
corren no det-: ■ aajanarre ningura arma á pre- 
<i# algino, se» . que quiera el comprador.

El arinaq:.e h.iy posee el ciudadano es la 
más salida garr'-’ia del derecho, da la libertad 
y de la honra é i.idependen«:ia de la pátria.

Menguado el que la enajene.

.Muchos agentes de órden público se quejan 
amargamente ri. I papel de salteadores quj les 
obligan á desempeñar, al ordenarles arranquen 
vi leuUtmenie la propiedad de ¡«s espendedores 
de El Combate, y en verdad es bi.'n (tiste hacer 
que ia iudignacten pública descargue más ¡orno 
díaiaraeDie sol'-’ iiif.-liccs que no tienen valor 
para dejar sin pan á su familia.

La conducta guberBamen'-.,! en este asunto 
como en lodos, clama venganza, porque es 
tanto más irritante, cnauto que El Combatí 
se roba brulalmeníe smni siquiera desusciarsb.

Y’ la zusnciA históbica se hace cómplice del 
ROBU violeuto, mandando oficios que ordenan 
el s 'cueslro sin haberlo denuneiado.

iQoé JCETiciA y qué oobieuo!

Nuestro apreciable colega La Repúbliea Ibéri­
ca cuKtesU ayer en su anioulo de fondo á lag 
falsas snposicivnes de los diarios ministeriales 
qii.t pretenden encontrar díviHon cq nucairo 
parí do.

Líi R^úblkf’ /f-'-Vi cree, como nosotros, 
que, babiéudtis falseado la revolueicn, el ma- 
riCe^to de de Noviembre y hasta la supuesta 
• OD’iitucioi) deuocriiica, tenemos que apelar 
fatalícente á la reviludou viuieota para des­
truir la inmoral dictadura que la mascarada re- 
voluciooRria de .Setiembre rjerce.

Ciios cuantos ciudadanos que se nombran la 
grandeza de España, C 'iuo si ta grandeza resi­
diese fuera del pueblo soberano, han resuelto 
evapora.-SB á fin d- aumentar el vacio en torno 
de! futu ’O monarc:-.

Nos complace por el objeto.
¿Qué vá á hacerse el fantasma de rey sin esos 

atributos deslurabr-dores que deben rodearle 
según l.is fórmulas?

Se habla con insistencia de la medida con que

discurre exhibir su gran talento el aprovechada 
ministro .de Hadeuda.

Lo interesante y decisivo consiste en buscar 
dinero para que no cesen las francachelas de la 
situaciuD, y »1 intento ha tenido, aogun se ase­
gura, la ocurrencia de negociar los productos 
de la renta de tabacos durante diez años.

Igual es, ápoca diferencia, lo que hace un 
tramposo vulgar empeñando la capa.

Esta gentil?,,: se vmsídrra con dominio abso­
luto sobra todas Us generaciones del por­
venir.

Los ti'.iilos serán lo? Weisvpoiller, Gándara- 
San .Miguel y otros sanguijiieUs que parece 
son los que van á la caza de esta negocio, con 
algunos trapisondistas de la situación que todo 
lo convierten en suslaucia.

El sultán de Marruecos ha regalado un sober­
bio alazan árabe á nuestro ministro do Estado.

Pase la analogía del regalo de im bruto y la 
circunstancia de qus solo entre los salvajes del 
Aiffha conseguido despertar sioipali,as nuestro 
emineote ministro de reiscl’ines extranjeras.

Lo que no puede pasar es qae baya bocho un 
viaje el vapor da goerra LrpPnlo .-..Ic-Reoie para 
conducir á España el regalo imperial.

Galígula hizo cón:ul ó su cabal <■: ¿qué digai- 
dad otorgará »l seyo Sagasta? Entre brutos 
anda el juego, y no seria 'o¡m¡rahic que el bruto 
marisqiií llegara á ser MÓjistrn de Estado.

Pero sencsoIviiUba progunt3r:¿con qué auto­
rización se ceusuLieel dinero del país en t«er 
cabudos á Sagasta?

Otra pregunta:
¿De qué capitulo del presupuAsto salen los 

miles du duros que se están ga.'(an(io ca com­
prar dijes á Amadeo y mueble* para el palacio?

Estos gas!.i8 consiiiiiyen una estsfs á la ua- 
ciun.

Los progreseros demuestran gran capacidad 
rncreamii.

Desbalijan un dia el palacio y venden todo lo 
vendible: negecio prímeio.

Lo voclveii á adornar y enriquecer otr« dia: 
segundo negocio.

Aquí está la partida doble, ó, come tos igno- 
ranu* dicen, el racDido de ma car á dos car­
rillos:

La moiiarquid de Ama-lio d; Sjboya aspira á 
' ser una santa monarquía, que primuncia su pa­

labra primera bajo la invoc-acion du Dios.
Rigorosamente el buen reyfziflo no acepta 

para sí el gobierno, sino que toma el nombre de 
k  Saaiuiiaa Triaidad, ti priucipio del acta so - 
Icmne de ridicula aeepucioo, con io cual pare­
ce como que recibe la corona para Di»s y que 
en nombre de Dios y por derecb > divino piensa 
sentarse en el trono.

Nada más grotesco que el acta en que acepta 
el hijo del excomulgado, el bíjo d.-l que tiene 
casi en prisiones a! que acaba de recibir el re­
galo de la sobrehumana iofa ibiliilad, !a corona 
de la na'Hun ó > C ;'jcgaray el áiuo y dcl impío 
Ruiz Zorrilla con estas pa'abras:

«En nombre de la Santísima é indivisible Tri­
nidad, Padre, lifjo y Espíritu Santo .... y con el 
auxilio de Dios Omnipotente acepto......ete.a

Parece que basta ks formulas sou insensatas.
Por nuestra parte no tenemos iq>s que com- 

plelailas con una especie da caritativa adver­
tencia:

«Buen chico, fíate de la Santísima Trinidad y 
no corras.»

Las católicas brisas italianas bao ivbiandeci- 
do el berroqueño corazón del impío Ruiz Zor­
rilla; pues el dia 3 ' del corriente se celebró en 
la escuadra el santo sacrificio de la misa con 
recomendación de cnsiiano rece_,’i.i'enlo por 
parte de! preside. :e de las Córtes.

¡Hé aquí el diablo vuelto predi vior!

Leemos en un periódico;
«El Eco del Progreso dino q-ie la fracción de­

mocrática,desde que aceptó la ntuoarquia como 
forma de goLierno adaptable al estado aetual de 
1? coitt'r» pátria, debe ser co”S’J,-rada como 
prv.g:-«isla también, lo cua< viroc o hacer más 
difiril y i  ; -aiMicar mis la situacioD ikl parti­
do progresi'ta.»

Les demócratas que aceptaron la form»mo- 
nárq-jicr lo mismo pueden Itaniarse progresis­
tas qae otra cita eualgitísra. Desde luego perte­
necen á ia familia realista y puui'.en afiliarse en 
la fracción que más les guste.

Allá se van (odas!,..

«La nieve que empezó á caer una hora antM 
de la solcmue reccauno-en U córtn n a  dismi­
nuyó la b'dleza y lo brillante de la ceremonia. 
Sa'recnerdo quedará grabado en la memoria de 
o dos ios que han asistido á ella »

ü ja  mooarquia nacida de la nieve ó entro 1g 
nieve habrá de derretirse muy pronto con el 
fuego Je  nuestro entusiasmo.

ItizoD y mucha tiene el peri díco de Italia al 
decir que su recuerdo quetlará grabadlo en la me­
moria de lodos.

¡Vayasi quedaril

Proponemos énneslros colega», defensores de 
JOS goberaaotes, la siguiente eiiestion que ya 
otras veces hemos iniciado:

«¿Los tribunales de justicia, los dependientes 
del poder ejecutivo, los ciudadanos todos tienen 
el derecho de evitar la perpetración da los deli­
tos en general?

¿Subsiste el mi '̂mo derecho con relación á los 
delitos de imprenta?

Eü otros tármitios, ¿puede la autoridad reeo- 
jer un impreso que sale á la circulación, fun­
dándose en que por medio de él se comete un 
delito?

Si hay quien sostenga qne sí, este viene á 
sostener nad,i menos que la prévia recogida y 
la censura prévki; pues por al mismo principia 
de evitar la perpetrocioa del delito pueden des 
baratarse Los raaj Jos antes de U impresión y 
romperse ias cuartillas del original bajo la plo­
ma dul escritor público.

Sise eouflesaque no existe smejante derecho, 
entonce la recogida se convierte en la violeota 
acusación de una cosa ajena contra la voluctad 
de su diieio, lo cual cahflca de robo nuestro có­
digo penal.

AUemativa:
O h  estúpida y rraccionsria interpretación de 

la recogida y censura prévia 6 el robo.
Lt elección envuelve vergúAnza; pero ver­

güenza qiieiio da señales de CEÍstirpor lo que 
se está haciendo con El Combate üiariamenle.

Dice úu periódico italiano, refiriéndose al dia 
de la soktnne recepción en el palacio Piiti:

Dice el mismo periódico que d 'Sr. Zorril.g 
pidió á Yietor Manuel su consentimiento par» 
que el duque irresponsabU aceptsise la oorona 
q ie le ofrecía el voto délos deiits noventa y uno. 
Su majestad italiana, que es amable basta el 
exceso, y condescendiente hasta la exageración 
contestó (en italiano} que estaba satisfecho y 
que ponia su hijo á nuestra disposición.

El piíucipe Amadeo (eo ital\a<̂ o tambiei) dijo 
que aceptaba, y con este pretesio, dice el perió­
dico italiano, cl St. Zorrilla pronunció en espt ■ 
ñol un largo discurso.

Esta es lo que no nos atrevemos 4 creer, que 
el Sr. Zorrilla pronunciara un discurso en es­
pañol.

Cuando más, .seria en progresista.

Mas noticias de los periódicos italianos:
«Mañaua tendrá lugar el segundo baoqueto 

de mas de SO cubiertos que el ministro de Es-

Iiaña ofrece á la'dipcitacion, á los ministros y á 
os grandes digoasarios de Italia.*

«El banquete tuvo lugar en la sala llamada de 
los SlDccfai; la mesa dispuesta en íorua de her­
radura contaba mas de 150 cubiertos.»

¡Uua njrsa en forma de herradura!
¡Cém» han sabido los italiamis adivinar las 

inelinaiiones de los progresistas!
Pero señor, ¡cuánto come esa gente!
Asi se esplican las fuertes indigestiones que 

padecen los señores de ia cemisian, según de 
públjeo se dice.

Y el impuesto de capitación se sigue cobran­
do ó balazoB.

¡Qué felices seriamos cun esta monarqnia si 
no se inaugurase siniestramente!

Se confirma por algunos periódico» ia nuii- 
cia de que el rey no vendrá hasta que se c>Ci re 
el periodo consHtuyeote, y basta hay quien 
sospecha que !« ftoico que detiene al monarca 
es la discusión de la lista civil, porque quiere 
saber á qoé atene-se respecto de sueldo, y ver 
si le conviene, 

y  tiene razan.
E jored  es lo primero que debe.señilarse á 

los industrla/es todos, y con especialidad á ios 
que se dedica.i al ramo de tiranizar los pue­
blos. •

Dice un ilkrío progresáis:
«Parece que el señor gobernador de Alava ba 

dirigido una Circular á los ayantamientos de la 
provincia para que feliciten á las Córte' y al 
^ibifrtii» por >» ekccion del duque de Aosta. A 
íacirceiar acompaña oi borrador de la feüciu- 
clon para que los ayuntamientos no tengan más
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qoe firmar. Ha causado esto muy mal efecto, y 
losayunumienios ae niegan á :» felicitación, 
porque Ja consideran antifond depresiva de 
su dignidad.

El ayualanjicntode Vitoria, que es liboral, y 
debe su nouibraoiiento á una Orden de! srñnr 
gobernador, que destituyó al elegido por el 
sufragio uüiversal, se ba negado á feliciiar al 
gobierno y á las Córte? por la elección dcl du­
que de áosta.o

Y iufgo se dice que h  situación es ii iciiaj 
inmural y traidora, y que no bey ontusijsmo 
por el nuevo r<j; pero noticias como la q’ii. de 
jamos trascritas prueban lo co.itrario, para 
honra y gloria del gobierno revuluci''naiii> de 
setiembre.

iVivaaa!...

Transcribimos un solo parraíito de la (arta 
que el rey de Bavíera ha dirigido al rey de Sa- 
junia, relativa al ofrecimiento deU dignidad im­
perial al rey de Prusia.

Dice así:
«Muy gracioso primo; Lss razas aí '̂mi.r.;s, 

cooducidasvicloriosameble por el beróico rey 
de Prusia, están itî idas siglos há por la coiait- 
nidaddel lenguaje, por los progresos en las 
eiencias, y hoy por la frati-tuiUad de las ar- 
mas.B

El I ey de Baviera llama gracioso al de Sajonia 
y heroico al de Prusia.

iQué bárbaro debe ser este rey!
..noque lo más lineo dd pairafo ísesod-* 

l i  fraternidad déla» orniu .̂
Lss reyes cn'.ierlcu la fraternidad de una 

macera muy contrudente.

El ciudadano regente ba escrito varia '̂  rtas 
al nuevo rey para que venga á relevarle lo áiites 
po'ible del penoso cargo que deseitipeña, por 
puro y desinteresado paCriotisino....

CorapTendq.dos la necesidad d* este rckvo 
por parte del regente.

Porque, seguu dicen, hay geces más perj udi 
cíales que los sufiimieutos.

En el patio dcl miuisterio de la Guerra se ha 
yerificado el ensayo (le un biiuno dedicado al 
rey Irresponsable de Piim: el Lirano luó canta­
do por coristas del teatro de los Bol'^s,

Todo en esta situación seria bufo si los actos 
de los himbres u-I gobierno no causaran el 
hambre y la desesperación á las císv.-s trabaja­
doras, la anarquía y la bancarou.

_ La tertulia progresista y la (üj lUeion pro­
vincial de Madrid bau resuelto s.iir í  esperar á 
Jos comisionados que regresan de Florencia.

Inúiil es decir que tratándose de progresistas, 
habrá banquetes, vivas entusiastas á ios postres 
y rancho bimiio de lUego.

A${ dicen que mueren de iniigeíllonet loi mái 
eenaladoi.

Los vecinos del barrio del Dos de Mayo pre­
senciaron con indígnaciou, que fuesen detenidos 
los vendedores de El GuaiuTc eu la prcvenciuD 
de la plaza, qoe recuerda con su n<'mbre una de 
las más grandes epopeyas de nuestra indepen­
dencia.

Tstribien hacen presente los vecinos del cita­
do barrio, haber establecido un h >spi(al de san. 
gre en el edificio de el templo de Mcravidas.

Felicitamos á Jos ciudadamos del barrio de 
Maravillas por sus patrioiicos deseos y humani­
tarios fines.

«Dice La que no es citrlo, como dice 
El Imparcial, que el señor iloron haya sido pues­
to en libertad. N» tan solo se le signe la causa 
por su valiente h óa contra 11 partida de la Por. 
ra, sino otra niievá por Us quejas qne dió á 1 s 
magistrados. Pf<r sapuesto que el s jio r  got ;r- 
ntdor nada ha logn. !o descubrir.»

No strapalizamos con 'as ideas poülicas del 
señor Morca; perovetnes en él uu ciudadano 
perseguido por emitir su p.osar'iento en contra 
de Jos bárbaros que traicionan la revolución ae 
SfcliCBibro.

El Coitb. i e , por lo tanto, en la snscricion 
abierta á este propós^o, la recomienda y toma 
parte en ella por la can-dad deSOO rs-

Eli C.iba se ejerce centra su.̂  babítautes l ua 
escandalosa dictadura; los periódicos de aq- .la 
Antilla DOS dán á c- nocer un documen'o )je 
(ten) rastra la sd}em.dcn de aquellas aun ri- 
dades.

Es ana sentwcia dictada por un consejo v 
guerra celebrado en la Habana, ea la c> 
condena á !a pena de mueite eu garrete v.- n¿»r 
delito de infidencia, á cincuenta y cinc- ómiví 
dúos de las prineipales familias de aquo' .laís, y 
ge adjudican sus bienes al Estado para . dem-

nizacioa de los perjuicios causados por la in^ir- 
recciuo, á reserva de oir á los ausentos si se pre­
sentaren.

Hci aqui I.a parte del m nsaje del presidente 
Graiit relativa á Empaño, y cuyo estrado nos 
comunicó el telégrafo:

uLa insurrección eii Cuba m> ha cambiado de 
aspecto desde que .■so ceiró la últiuia legisbti ra 
del Congreso. Ucteiirinnes arb traria-s 'eo Cuba 
por el poder ejecutivo hin lastimado aüi deie • 
ellos de ciudadanos norie amerH'aDr.s, y hay 
petidieuies negociaciones en Madrid para su re 
psracioD, pero no han terrainado todavía. En 
ellas propone el prefidente una comisión mixta 
hispuüo americana en los Eslidos-Unidos con 
facultades para conoíer de l.is reclamariones 
originadas por esas Jetrncionos. El presidente 
espera que este plan sea acogido favorablemen­
te por España. Si las DCguciamoiieó luvó sen 
éxito, comiinicsrá el hechti al (ingreso Impa- 
t-ando acción sobre el asunto.»

Ocupados nuestros gubernautes en tráficos 
reales, so ulvidan do lus demás asuntos per 
graves que sean.

Dice un diario:
«iQíístise en que el gobierno piensa adsptar 

a guua laedida -¡ae qid, ,i preserte á las Córies 
p.ira evitar los aiaques al electo rey.»

íl’ara qué si el g.-bieruo de Pritn y Prals obra 
' '  mo due:i« y señor?

¡\ava uua farsa!

Se asegor.u que uu te’é'rama prinícu!ar reci- 
bMo boy ep Madrid dice que el duque de Aosta 
'c  embarcará en Spczía el 20 en los buques (le 
la escuadra española.

Nos alegramos.
---------- '

Se dá como terminado un contrato hecho por 
el ministro de Hacienda con una casa extranje­
ra, sobre la rema de tabacos.

Siga k  trampa adelante.

Buy miórcoles tendrá lugar á la una y media 
en el juzgado de Pa'acio la vista de causa segui­
da con motive del robo de la armería nacional, 
que se bahía prorogado á instancia del laiaistc 
lio flseá!.

¿Qué resoltado habrá dado la comisión nom­
brada entre Us constituyentes para averiguar 
el robo de las alhajas de la corona, y del qoe 
luvimes noticia por el discurso del ciudadano 
Figucrola?

El gobierno de la gloriosa, todos los dias mas 
desatentado y ciego, se precipita locamente al 
abismo sin fondo que él mismo ba abierto san­
grienta y torpemente en las eotrañas dd pueblo.

Loco, y mas que locra se necesita estar para 
no retroceder asustado ante las manifeetacianes 
tap terribles como üocaenles qne hace la opi- 
nUn pública contra t .-s aci- j  y conducta crimi­
nal y antipatriótica del p'xier.

Las publicaciones que mas duramente tratan 
al gi’bierno, ó los pape'- s que mas le ridiculi­
zan tienen una aceptación asombrosa en el 
pueblo.

Unos ciegos han cautadu estos dias por las 
calles de la capital unos villaricices satíricos é 
iutencionadisimos por demás contra la situación 
y sus actos mo$ soberanos, y bao vendido mas 
Je 56000 ejemplares.

El gobierno, cuand.? los ha conocido, se ha 
aprisuraduá funcionar coutra Ir s autoras, pren­
diendo á los ciegos, y personándose el. juz^- 
do en la iiupronia dd Sr. Morete, que es donde 
se ímpriniieron los villancicos', ba ordeuado 
destruirlos moldes.

En este gobierno todo es Cestrnccion y atro­
pellos.

Esto es el barbarismo de la Edad media.
¿Qué cólera es la que ciega á estos desvane­

cidos y soberbio- mant^rrines?
¡Dcsgracia-'^os!

•' I /Feria, con la noticia de la próxima venida 
á España ód duque de Aosta, reupcnsable de 
los setos foíxioíos de¡ pequeño dictador y de sus 
sumisas y asalariadas Cortes Cousiituyentes,
• slá insofr ble, ÍDsguantabV. Con ei recuerdo, 
s'q dd fracato de la noticia de aqnel cor- 
.espousa!, que en daño fío trasmitió al colega 
sagasliuo la sentj'.a decisión de la Bnrbon y 
B-jibon rk Ikmar al podor a! partido progte- 
sÍj I#, los dedos se le anii-jan huéspedes en la 
cs-'-a ilusoria de ¡lacarronini ¡  y, atacando á este 
penodico monárquico y dando lijos y mando­
bles á esto otro, en los cudes su volcánica y 
previsoraiaiaginacioa vislúmbrala competencia 
y la concKrrencia aostiua , ios arroja con gesto 
avinagrado y ademan agresivo de ia cae» regia

para
fuera

áque por'us declaraciones ni entran ni piensan 
penetrar. Los diarios moiiárq.iicos al'id’dos, \ la 
intemperancia de! lenguaje de La Itni.', rorri-is- 
tan, y contestan con razón fobnida, 
los diarras m¡ni:.ieriales nadie es libet 
de los que siguen al peq'teño cfictatíor a donde 
QUiEH.v QUE VAYA, y ceu los hechos fn 1: ••.no
demuestran al colega patriotero los grado. de li­
bertad que alcanzan, superiores en mucho ú los 
de la redacción é inspiradores de La IberL

No se cansen los diarios monárquicos con­
trarios al lirano de Italia, uiles molesten enii: I • 
tas agresiones y el estilo insultante y prcvoca:-- 
vo de Iberia-, porque ¿quién b jy  ya en Espa­
ña que no conozca muy á fondo ia historia <ú: 
apostasias, deslcaltades, iocoosecuencias y hu- 
miilacmLcs de este periódico, que desde la i-.i 
beraa ha pasado furtivamente por el camino de 
la soberanía nacional, por sus inspiradores 
prostituida, al palaeio de los crímenes?

Que grite y que grite con toda Le fuerza de f-1 
desmedida, provocadora é iusullante ambÍL¡oii; 
quegi iie y que chille descomunalmente icd- 
cuanto quiera, porque sus gritos ychilUd .-. 
tanto en la oposición como en el poder. 
harto conocidos de Jiirio» y troi/ano*; todo., 
no tienen más valor que el valor por La I'. t ' 
concedido al grajlo del presapuesto que. • 
nomb.e de la libertad ajada, djl derc.’ho ¡.k-- 
teado y de ¡a justicia escarnecida, disfrutan < 
modamente, sin escrúpulo alguno de conci' 
cia pelüica.

Este periódico patriotero. La ¡hería, que coics 
las clases .risiúcrálicas pretende jusiific. • 
reprobados actos eo la tradición uc su pub., 
Clon, es el que más ataca la conducta sev< 
intransigente y leal do El Cossate; y t • 
riódico, colérico par ia indigestión n<iiiini-' 
rial, es el que se admira da la cólera del der - 
cho que El CoBBATE arroja pqr sus culumL;i-

PordóneuDos de buen grado nuestros leeta 
res; estábamos hablando de La Iberia y haii::i- 
mos alvidado. toda la consideración y resj---' 
que el diario progresero merece á la volui.it i 
nacional.

APOLOGO.
Con vigoroso empuje 

El fiero vendaval que silba y ruge 
Mejor arranca la robusta eucina 
Que el débil junco que á sus pies se Ihcliü-- 
Siel sufrimiento popular estalla 
Retiembla el llano y tiembla la colina,
Cual espumóse piélago sin valla 
Que al hórrido tianar se arremolina.
¡Sús, sús el paeblo! ¡.Lbajo la canalla!

M. Z.

E X T R A N JE R O .
LONDRES ü de Diciembre 

La nueva fase qae prescutao los sáceos en 
Francia puede ocasienar que en las negocráno- 
nes con Rusia cambie mucho la actitud de i.ada 
uno de los actores de! gran drama que se pre­
paraba. ^

El gobierno inglés cemieoza i  ver claro y ' - 
dos tos sofismas é intrigas de Bismaik no lleg.. 
ráná dcsviitiar el resaltado que tolos esiam.s. 
presenciando.

Gsinbetta, cuyo nombre apenas era cono 
cido bacc á'gunos meses, ba llegado á ser el e; 
central de la crgauizacion militar de Francia y. 
¿Dipreudedor activo, ga»Uirido su vida en otsc - 
quío de la revolu-'ioD, ha sabido evitar los esco - 
1 os qne podía presentar el ercesivo ouinsiasm-» 
de los impacientes, !a necedad de algunos y la 
aia a fé de lo.s traidores que han calomniado au­
daces a! paeblo francés para auxiliar en sus ma 
qiiiavéücus planesalprusianismo y al bonc;  ̂ .• | 
tisme.

Los ejéieiiossehan mnitiplicado, y allí, don­
de n# había soldados, t i  fusiles, ni organizacioc. ¡ 
ni voluntad siquiera; lJ í dond'' una po!; .■ . ¡ 
corruptora había apagado todos los góriBeo- - i 
de la honra y de ia dignidad, ban aparecido I ' 
héroes de 1870 que son con mucho superior®* - 
los ejércitos de la antigua república, á Is» ¡> g¡ : 
nes que sa lv i.u  ‘ i Francia en ios últimos ¿h. |
dei pa.*ado si^o. D.scipiinaé inteli;; neis, rm . I 
siasmo s'n Uraitrs, valor y abii(>gacioa, activida I ! 
incansabir;, udes son las dotes que ha ID̂ Ilifê ’- 
tado el paeblo francés en estos ochenta diasqu' 
median desde el cerco de Paris.

París, por otra parte, con su rosístencia he 
róica y su eonsiancia ha dado un mentís á tod»* 
los cálculos, á todas las ilusienes de ios h'iL. 
bres que creían posible envolver por misteri'- 
sas cábalas el sentimiento revolucionariq eu

callejón sin salida, en un cáos anárquico que 
hubiese qxlraviadc en su marcha á ia civiliza­
ción. París ha salvado á la humanidad por ese 
esfuerzo supremo, y las generacicues venideras 
sabrán agradecerle su actitud, que compensa y 
satisface todos los extravíos, toiks las indigni­
dades á que nos habla ceuJucido con sus com­
placencias y desmoralizador iníl ijo.

Es'as circunstancias han hecho variar por 
completo !a op<uion pública en todas partes, y 
la conducta (Jo los prusiauos, que en su agresión 
se han manifestado como los ai.tiguos vándalos 
al caer sobre Europa, había ya preparado ios 
ánimos para estas difídles cireoostancias que 
han sorprendido indudabiemeni.} á algunos.

Reina aquí gran calma. Los ministros han 
vuelco á sus moradas de campo, y el Parlamen­
to se ha prorogado hasta el 17 de Eum-o.

La segunda nota de Gortsebakoff parece más 
tranquilizadora, y hay una proposición de Fru­
ía para una confer-meia en que seria revisado 

y corregido el tratado de Paris. Pero esta calma 
midiera ser ficticia, puesto que, para que ia con- 
f srencra tuviera prebahilidades de éxito, seria 
urcciso que e! ministro del czar retirase la pri­
mera circular, ¡o que no ha hecho, y aceptar 
una conferencia en tales circunstancias seria 
para Ingiat rra más desastroso que una batalla 
perdida.

Según el Tinirs, la segnnda respuesta de lord 
Grauville declara que aunque á exigencias ver­
bales se pueda responder con pn-i.-stas ver­
bales, los act>s que vinl3s->ii I.,* estipulacio­
nes d-i 185C serian seguidos de actos de repre­
sión.

Para el caso en qne la conferencia, si se re- 
Bue, no dura r¿sult.,dos,, el gabinete se halla 
decidido á obrar; pero si no lo hieihra, el pue­
blo, pacifico como es, no perdonaría esto cier­
tamente en las próximas elecciones. PornoticiaS 
fiJedignas sé que la fl.jtilla de cañoneras desti­
nada á maniobrar en ios pequeños ríos está dis­
puesta á hacerse á la mar, y según las hojas de 
viaje irá á los Dardanc!os y al mar Negro. Con­
tinúan los alUtamientes en grande escala, se ha­
cen grandes compras de caballos y las manufa- 
ctu’as de armas bau recibido pedidos de fusiles, 
cañones y cartuchos. Una sola casa ba contrata­
do 170 millones de cartBCbos.

Gambetta se halla ya en el ejército del Loira, 
que sigue batiéndose denodadamente desde el 

del anterior, y que durante los dia# 7 ,8  y 0 
h.1 rechazado las masas prusianas del principe 
Federico Cárlos ocasionándole grandes pérdidas- 
Asi lo dice desde el cuartel general el infatiga- 

’ ble minrátro del Interior y do la Guerra.
El prusianismo debe estar desalentado porque 

ahora, suceda lo que quiera, han de confesar 
que no pueden decirsedeshecbos batalluiies que 
saben resistir de esa manera y que quizá van en 
breve á mostrar que saben adelantarse, á pesar 
de todos los contratiempos.

Siu duda alguna se reorganiza y fortalece ese 
ejército que decían deshecho, y muy pronto ha 
de tomar la ofensiva de lina manera séría. arro - 
ilando á las masas prusianas.

£1 ejército dcl Oeste está ya pruximo á entrar 
en campaña completamente •rganizad'^

Los bonapartistas conspirau en todas partes; 
multiplican sus periódicos en Inglaterra y en 
Bélgica. En este último punto el famoso G*.r- 
nier de Casagaae, que ya hace más de tremía 
años, en los tiempos de Luis Felipe, se titulaba 
-ey de los tonos, constante consejero del adre- 
1, dizo emperader, dirige un periódico titulado 
t a Bandera, en el que se hallan trozos tan sig- 
"iucativos y ridículos como éste:

.'Nos atrevemos á afirmar en alfa voz que ezi 
■ ' ‘Uto que la defensa nacional pueda parecer ra­
cionalmente posible, SS. MM. rehusarán toda 
proposición de paz.»

Y más adelante añade;
aCl gobieroo imperial es rl úuico que repre­

senta legalmente la Francia. Antes que todo «I 
derecho.»

Es soberanamente ridículo este leugnaje. Na­
tural es que el bonapariista re '1,-jc Üevar de sus 
emocieaes y de SQ ilusión ücvvrrgouuda; pero 
pirece imposible que se tratesériaraen’c de una 
restauración, y qu® B-smark y sus ug-ntes pier­
dan lastímosamenle ei tiempo en ®sas cábaks 
que á nada pueden ceudocir, y  que si tuviesen 
éxiro traerían e i prs un gra* eseámlalo indigno 
d .  Ia Europa cuita.

No falta, con todo, quien asegure que existe 
firmado un uaUdoentreBooaparte y el rey de 

para terminar en breve la guerra según 
E l Diario de Brutelat-, y sí se comprende bien

Ayuntamiento de Madrid



I l i  C O M B A T IS .

<ju« Bismarif, asustado por la actitud deParis y 
la formación d«s los ejércitos en losdepartamea- 
tos, se babri conyencido de que la derrota de 
las huestes prusianas sólo puede ser cuestión 
de lit-mpo, parece imposible que ignore las cir­
cunstancias que rodean al hombre de Sedan.

Entre t^ to , y como para desenredar todas 
estas intiigas, los oficiales prisioneros protestan 
en gran número contra 1^ ventas y traiciones 
de que bao «¡de victimas; y al propio tiempo 
que hacen « to , dan á conocer que el prisionero 
de! rey Guillermo se dedica á manejos escanda- 
losos'para resub.'ecene en su trono.

Al tomar acta £«  G«ro«iede todos estes he­
chos concluye con estas palabras:

(tSi alapma ves debiera suceder esto, malUeci- 
nainos el detimo que nos ha dada por pátria á 
Ja Francia.»

üo oficial deH2.* de dragones, prisionero á 
Ceniecnencia de la capitulación da Meta, hace 
la reseña de la batalla de Grabeloite en que cre­
yeron haber obtenido la victoria porque el ejér­
cito francés durmió sobre ias posiciones con­
quistadas.

«Al dia siguiente, dice, ¡cuánto fuó el asom- 
bro <k lodos! En vezde hacr-rnos cootionar la 
marcha hitia Verdun, nos hicieren reiroirradar 
á Metí para ser veudides, por úitirae, el 28 de 
Uciubre como un rebaño de carneros cuando lo 
habíanlos sufrido nada más que las iolemperies 
de la estación. ^

La sangre se me agolpa á la cabeza y al cora­
zón que salu indignada siempre que pienso en 
Meiz, aquella valerosa ciudad que solé deseaba 
sufrir y defenderse.»

Una carta de uu móvil de los bajos Pirineos, 
fecha i  de Diciembre, refiero en éstos términos 
la parte que han lomado en la defensa de Au- 
ton;

«El 1.* deDicierabre nosdespertaroná las cua 
tro de la madr i-gad̂  parahacerbarricadas delante 
de Aotun, y apmas acabados ios trabajos de de- 
feusa, á MO de 'a una de la Urde, vino á e.-lallsr 
usa bomba delai te de nosotros á poco más de 20 
pasos.

^  reunieron al insUnte lodas las tropas que 
había en la población, y á pesar del cansancio 
que nos han ocasionado las marchas forzadas 
que hemos hecho durante quince dias, todo el 
inundo ae preparaba á una resistencia enérgica. 
J.a artillería toma posiciones y responde al 
fuego del enemigo que enviaba en lodL direc­
ciones á U ciudad bala roja y bombas inccn - 
alafias.

Muchas Msas ardían en la población, y mien­
tras les habiUnies y los bomberos te esfírzaban 
en apagar el ineendio, la infantería avanzaba 
rompiendo el fuego contra los prusianos i  eso 
de las cuatro. Ames de que pasaseunahora, re­
trocedía el enemigo; nos hallábamos muy cerca 
BBos de otros, y i  los gritos de ¡Viva la Renú 
blica! ¡Viva la iraociarnos lanzamesála bayo­
neta persiguiendo á los pmsiqaos durante lies 
cnari'.s de hora y haciendo una verdadera car­
nicería.

Ahora estey en pueste avanzado con a i  coa- 
pauia en el camino de Saulieu á Auten. Ayer 
desde las -eis de la mañana oímos un fuerte ca­
ñoneo á 13 kilómetres que duró unas cinco 
horas.

Demos tenido :0  muertos y muchos heridos, 
y nuestro baiallon ha recibido por segunda vez 
las felicitaciones de Garihaldi.»

E l Progreu de Saona y L$ira nos dá las li- 
guientes noticias:

«La masa de nieve acumulada en la montaña 
y el retardo de correos que naturalmente ha 
ocasionado, nos privan de detalles respecto al 
ñiiiioo combate.

Podemos afirmar coa todo, que, huyendo los 
prusianos por el camino de Aulun á Somber- 
non, perseguidos por Garibaldi, cayeron en 
medio de las columnas del general Cremer, qoe 
los ban^diezmado y dispersado. Han perdido 
más de oOO hombres muertos ó heridos, todos 
sus convoyes y muchos prisionoros. Cn convoy 
de 100 se dirige ya á Lion por el camino de 
hierro.»

L'n ciudadano presi.nü al gobierno francés 
las siguientes obserraciones:

(Crear artillería montada con les depósitos 
de gendarmería q«e ahora están eciosos y que 
tienen buenos caballos.  ̂ '

Reunir los 13.000 marinos de la escuadra 
acorazada para hacerlos maniobrar en el Loira.

Hacer corlar la Hnea de comunicaciones de 
enemigo formando cuerpos de foluniarios, ocu­
pando los desfiladeros de los Vesgos, llevando 
ai uias á los aldeanos de la Lorena y de la .bisa­
da, y colocáodolo.s bajo el mando de Garibaldi 
para cerrar la puerta de entrada, y sobretodo, 
la de saúda, lo cual produciría un ejército des­
moralizador en los prusianos.

Destruifian asísus comvoyes ysns guarnicio­
nes. y se veriaii obligados á desguarnecer sus 
lineas del Loira ó de Taris.

No se necesita ser gran táctico para com-

Ereoclur esto: es d  a b ,c  déla guerra. Aqoí 
ay un grande empeño por tomar ai toro por 

les cuernos, dehiendo buscársele por el rabo.»

Al ejército del Sudoeste, reunido en el campo

de Tolosa, se le ha dirigido la siguiente pro­
clama.

«¡Al campo!
Sea esta nuestra única respuesta á los triun­

fos uel enemigo.
No nos dejemos desalentar por la mala for­

tuna. Cuanto más grandes sean nuestros reve­
ses, más necesario es que juremos salvar la ná- 
tria.

¡AJ campol
Es el camino del Loira, es el camino de 

París.
Tuda la Alemania se ha arrojado sobre nos­

otros: los h'jps y los padres, pruz.anos y báva- 
ros, vuriembergueses ysajoues, badeneses y 
hannevenanos. La AJsacia y la Lorena, veinti­
cinco de nuestros departameutos incendiados, 
apenas respiran bajo el estrecho abrazo. Apoya­
dos en el Loira, apretando la garganta de París, 
parecen desalojar el resto de la Francia á que 
vaya a su socorro, y desda hace ochenta dias, 
la heroica ciudad, forjando armas, racionando 
otros *̂* *̂ '̂***’ brazos hicia nos-

Ya lo sabéis, soldados; tomado París, se ei- 
lingiie la gran lumbrera del mundo; retrocede 
la liherlad de los pueblos cien años aún, queda 
destruida vuestra revolución del 89, y confisca- 
Uu» vuestros campos, vuestras fortunas y vucs- 
^os brazos en provecho de vuestros señores. 
Vuestros hogares, soldados de! Sudoeste, e'stáu 
actualraeme en el recinto de París, cstáaenlas 
margenes del Loirc.

Ya conocemos i  esos prusiauos. Vencedores 
ümbi;nen!>2, huyeron delante de la bahdera 
de la joven república. Eniónees se repaniau la 
rrancia en sus insa'eiites manifiestos; tambíea 
entonces habían lomado nuestras fortalezas, 
corromprno á nuestros generales y sembrado la 
traición hasta en el corazón de París; y con todo 
MIO, ante nuestros padres, descamisados, desnu 
dos, y sin armas huyeron llenos de espanto, de­
jando los cánones y sus viejas legiones discipli­
nadas en los mortales pauUnos de la Sologoe.

Sin  los mismos prusiauos; sois los mismos 
Iranceses. Lo que hicieron nuestros padres lo 
repetiremos todavía. Nuestra vanguardia ha lla- 
qiieado como en 92. üue la nación entera, como 

baga sorgir sus legiones de desesperados.
Us batís por un hombre, pueblos extraviados 

ae Alemania; nosotros combatimos por nuestra 
madre.

¡Adelante, soldados, por la liberud y nor la 
patria! ■’ ^

¡Viva por nosotros la rapúbliea una é indivi­
sible!»

R E M IT ID O S.
Nuestro querido amigo y correligionario Ro­

berto Roben nos manda para su iosercion en 
las columnas de E t Comiíto la siguieute carta 
en que, con el gracejo y la intención que tanta 
popuJarídad le han dado como escritor humo­
rístico, saca á relucir tergíenau  de esta mal­
hadada situación. Para acabar de sazonar el 
asunto escandaloso de Macarronini I, y lo acae­
cido eu el teatro de Galderan, faltaban solo la 
sal y pimieota que en cuanto escribe derrama 
nuestro amigo Roben. Dice asi:

«Sr. D. José Paul Angulo:
Mi estimado amigo y compañero:
En pocas horas escribí una piecceita eu un 

acto Ululada Lo (Iruiea de Macarnitmi ¡
Eu pocas horas se imprimió y dió ayer al pú- 

blico, y en pocas horas fueron recogidos los 
ejemplares en la imprenta de Morete

Yo tengo empeño en que si público sepa en 
qué consiste la pieza representada 22 üoches 
en el teatro de Calderón, y en qué consiste tam­
bién la ligera resena que de aquella hice en mi 
Lntica.

Como algunos amigos y conocidos me han 
mostrado ya deseos de leer mi Critica, he dis­
currido sacar de ella lanüs copias como se me 
Pw?“.̂ y remitirlas á ios que me las han pedido

Lo úuico que Ies suplico es que me satisfagan 
Jos gastos de amanuenses, porque, ecino sabe 
usted, TITO de mi trabajo y no puedo ser runi-

Me parece que enviando por el correo, baio 
un sobre y con el sello correspondiente, copias 
manuscritas de mi pecaminoso e-crito, logro mi 
objeto, y además obligo al gobierno á que, so 
pena de violai el secreto de la correspondencia 
el mismo, como una ovejita, reparta y circulé 
per ra^io de sus empleados nn escrito que ha 
escitaüo su enojo. ^

¿Le parece á Vd. bastante ridiculo un poder 
que hoy prohíbe una obra en que no se ofende 
la moral, el órden, las instituciones ni ias boe- 
nas costumbres, y después de prohibirla tiene 
que ponerla 61 mismo en manos de los que se 
r .en d eé? '

Si á Yd. se le ocurriera un medio meior de 
brear á esos liberales, dentro de la ley, por su­
puesto, le ruego que me (o camunique para po • 
nerlo en práctica actoconiinuo. Entre lanto me 
vs'dré del que he discurrido, repiiiéDd.,me suyo 
afectísimo amigo y compañero, Roberto Ro- 
bert.i

Señor Director del periódico El Combate: 
Suplicamos los firmantes publique la adjunta 

carta, y recibirán especial favor.
Mupeñor nuestro: los industriales de casas 

de ñueBé'-í!®* matriculados en ia con

tribucion fija llamada patente, han sido sorpren­
didos oon otra de 383 rs., exigiendo esta canti­
dad como atraso y débito del corriente año, 
cuaudi) lodos estábamos conformes en que iio 
debíamos nada por este concepto, por haber pa­
gado la fija al empezar el año.

Damos un millón de gracias los ciudadanos 
sus atentos S. S. Q. Ih S. M.

Madrid 13 de Diciembre de 1870.
Lris Crpeiu, Fbascisco Auvaga, Dohisoo Rb- 

ttJEaos, J osé Ib íSez, Pedro Awas, Fzascisco 
Cano, Maíckl Gómez.

VARIEDADES-
BNSEÑANZAa REVO LU CIO N A JIIA S.

(Continuación.)
El tiempo vendrá con la esperiencía á demos- 

rar de quién estuvieron la razón y la justicia. 
En todo caso y para todo liempo mis'convircio- 
nes, sobre esta cuestión que hoy tiene paraliza­
da la marcha de nuestro partido, consignadas 
quedan. Las aplazo ante el día, que ha de lle­
gar, para traernos los resultados del rciraiaiieu- 
to del partido democrático, y sobre todo de la 
unión de este con el progresista.

Dispensa Vd.. amigo Carrascon, si le canso 
esta nueva molestia al suplicarle se sirva dar 
publicidad i  esta mi carta; eu cambio creo no 
necesite repetirle, puede disponer da la inutili­
dad y sincero afecto que le profesa su verdade­
ro amigo Q. B. S. .M.

Fbascisco Cordova \ Lopiz.
El periódico L« Discusión no tuvo á bien in- 

serlarla. Sólo La Dem cracia la publicó, pero 
coa el encabezamiento siguieute:

CONFIRMACION.
«.No han de quejarse de nosotros con motivo 

los adversarios del retraimiento. Sabemos cuál 
ba de ser la decisión final del partido demecrá- 
lico sobre este asunto; hemos visto con cuánta 
lucidez y energía se ha pronunciado en este de­
bate, para que no debamos oir con indulgencia 
á los que todavía mantienen opiniones contra­
rias á las nuestras. Si el señor Córdova y López, 
autor de ia comunicación que nuestros lectores 
van áver, no lo llevase á mal, le repeiiriamos 
aun lii frase de que sólo por una errónea iiuer- 
pretacion selamenia Seremos generosos,lo cua! 
no qniere ciertamente decir qne no tengan de­
recho les adversarios del retraimiento á soste­
ner sus opiniones en la ferma que gusten, sino

![ue en el estado de madurez á que la opinión en 
avordel retraimiento ha llagado, la discusión 

nos parece ya á estas horas ociosa é innece­
saria.

»Y añadiremos, que no sin un motivo bien 
racional. Prescindiendo ya de otras razones que 
en otras ocasiones se h'an expuesto, ¿cómo ba 
de esperarse que modifique nuestro partid* su 
actitud ante un ministerio que no se diferencia 
de los anteriores sino cn la sutileza y astucia de 
sus procedimientos? Si et retrairaii ni* fné un 
día una decisión eminentemente popular, si la 
democrácia, asfixiada, deprimida en aquel Con •

E;reso donde solo los inir¡,;inttís triunfan, donde 
a oposición de los grandes principios no es fre­

cuentemente más que temas retóricos, juguetes 
entregados á la critica frivola y burlona de un 
reinisiro, donde su existeucia misma, como par­
tido, había sido escandalusameoie negada; si la 
democrácia, decimos, se sintió como rehabiii 
tada ante la opinión en el momento en que se 
eximió delyugo de las conveniencia» parlameu- 
larias, y la situación do las cosas no ha variado 
esencialmente, icómo se espera inducirla á que 
de nuevo envíe representantes para que seau es­
carnecidos ó ametrallados? El retraimiento no 
es sólo un acto profuoilamenie político: e s . so­
bre todo, una gran inspiración de la dignidad y 
nosolros creemos conocer bastante á nuestro 
partido para predecir que no se someterá jamás 
á tener una representación parlamentaria con 
condiciones tan degrailanles.

¿•Uñé hemos de decir, por lo demás, á los 
que como el señor Córdova dudan de que el re- 
traimionto sea provechoso á la revolución? La 
prueba es, en este punto, brutti de puro impe­
rio. Los que en 18.‘i(i ametraliabao al pueblo án- 
tes que conceder á una parte de él el derecho 
electora!, se han visto ahora precisados á otor­
gárselo. ¿Hay sineeridad en su concesión? ¡Y 
qué nos imporU! Siempre será verdad que el 
censo electoral ha sido deshonrado por los mis 
raos coBsemdores; que la cuota clásica sacra­
mental ae los idmosisimos cuatrocientos reales 
ba qn^ado derogada; que el camino de las in- 
novaciones y de las concesiones se ha abierto y 
que es más fácil señalar el momento en que ’se 
entra en el, que predecir cuándo y de qué ma­
nera se ba de salir. ¡La revolución! ¡Y par aué 
no hablamos ya de e=ür plenamente en ella ':T  
por que no ha de ser para lodo hombre media­
namente perspicaz un signo tan espresivo de ella 
esta rapida descomposición de todo eleraeuio 
wnservador como el fuego de las barrioadas! 
Verdad es, en todo caso, que, en el foade de esa 
aspiración, común á toda fracción conservado­
ra, a sacar á los partidos populares del reirai- 
mieuto hay un presentimiento sombrío, del caal 
puede distraerles un momento la escandalosa 
orgia en que se consumen, pero que bien pronto 
reaparece en su imaginación con el brillo si 
nimro que debió rodear á los que en los dias 
bíblicos anunciaron á Baltasar su momento nos- 
irer*.
. »Qiie ao se nos distraiga ahora con disputas 
intempestivas, habernos á donde vamos, y no 
encontramos razón para molestar al que vaya

por naestro camino. ¿Es culpable la democra* 
cia, como el señor Córdova iudica, por no ha* 
berso lanzado, hoy, día de la fecha, bajo lo® 
anspicíos ó bajo la inspección de don Loopoldo 
0 ‘Donneil contra el partido progresista? Pues la 
democracia acepta de antemano toda la respon­
sabilidad que le pueda caber, y te reserva de­
fenderse en su día de no haber suscitado á la 
revolución dificultades inútiles. Hé aquí una vez 
expuesto lo que á nuestra defensa convenia, y 
salvólo que al derecho da nuestro aprecíable 
colega La Discusión convenga: hé squi la nueva 
y la última carta del señor Córdova y López.»

(S« concluirá.)

P A R T E S  T E L E G R A F IC O S .

Beiu-ix 13 (á las doce de la roanaiia, recibido 
á las once y 53 do ia noche).—X la embajada de 
la Confe_deracion alemana del Norte.

Oficial.-ViBSALLSs 1 2 .-E I rey á la re ina.- 
Despues Je  varios combates en los alrededores 
de Beaugeney, que han durado cuatro días, el 
enemigo se ha retirado hoy repeulinameulc en 
direcciou de Blois y de Toiirs, á causa sin duda 
de las grandes pérdidas que ha esperimentado: 
las nuestras han sido insignificantes.

Se están presentando numerosos desertores; 
y cierto número de guardias móviles, abando 
nando las armas y los equipos, regresan i  sus 
hogares: sin embargo, quedan todavía bas­
tantes.

lia comenzado el bombardeo de Mootmedy. 
Pbalsburg ha capitulado.

Bsrdeos 13 (á las diez y 55 de la miñan»).— 
Se acaba de recibir un telegrama oficial sobre 
un importante hecho de armas del ejército de 
Chauzy el dia 10.

La batalla duró desde las ocho de la mañana 
hasta las cinco y media de la larde.

Los franceses cojieron 400 prisioneros, y re­
cuperaron la aldea de Origny, en el valle del 
Loira.

Parece que el enemigo pronuncia un movi­
miento sobre la orilla izquierda de dicho rio.

Ningún acontecimiento importante ha ocurri­
do en el ejército de Bourges ea -Normandia.

El enemigo lia ocupado á Evreux y ha eva­
cuado Elbeuf y á Oissel.

Nota. - A  causa del mal estado de las lineas 
no se han recibido aún los lelégramas trasmiti­
dos por el cable anglo-portugi.és.—faéro.

Bubdéob 13 (á las seis y 10 de la tarde).-El 
señor Thiers permanecerá en Burdeos,

Los prusianos han ocupado á Chambord. 
Asegúrase que habían ocupado también i  

Vierzon; pero que los franceses recuperaron en 
seguida la población.

Según noticias de Tours de! domingo, los pru­
sianos llegaron el Odelante de B'ois en la orilla 
izqnienla del Loira. El enemigo, al hallar rolo 
el puente, intimó á la población á rendirse y á 
restablecerlo, con ia amenaza de un bombardeo 
en caso uegaiivo.

El Sr. üambelta, que se hallaba dentro de la 
población, mandó contestar con una enérgica 
negativa.

Asegúrase que fuertes tropas de artillería con­
centradas en Blois se disponían á rechazar el 
ataque.

No se ha recibido ninguna noticia posterior 
de Blois.

El Gobierno guarda completo silencio.
Según despacho» oficiales del 42, ia caballe- 

ria prusiana acantonada en Yersalles ha aban­
donado la cindad.

Los prusianos han evacuado á Dreui, diri­
giéndose sobre Yersalles.

Quince huíanos han entrado en Saint Jean de 
LosDes.

Un destacamento de infantería prusiana te ba 
detenido fuera de la población.—^ofrra.
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